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    El desahucio tie rancio abolengo, yo por el camino me entretengo.


    Con la propiedad privada, él sueña en la almohada.


    El gobierno me da remiendo, pa que siga sonriendo.


     


     


    Te llegó la hora del impago. ¡Eso te pasa por vago!


    Pa vivir como un rey, hazle trampa a la ley.


    El honesto, tie el pan en arresto.


     


     


    Si me llamase Rodrigo Rato, me saldría el disgusto barato.


    Y si me llamase Blesa, hasta en la iglesia la tendría tiesa.


    Hay que ajustarse los machos. Es un lujo estar borrachos.


     


     


    La ejecución forzosa, mancillar mi alma osa.


    No me digas que eres vulnerable. ¡Trágate despacio mi sable!


    Creía tener algo. La sentencia dice que no lo valgo.


     


     


    La burbuja inmobiliaria, tie razón atrabiliaria.


    Los políticos y sus desmanes, nos han robao los panes.


    Si sueñas con la hipoteca, lo que ties en la cara no es una peca.


     


     


    ¡Qué impacto mediático! Voy a comprarme otro ático.


    Con la desgracia ajena, hago negocio pa contentar a mi nena.


    La social demolición, se metió en mi habitación.


     


     


    El desalojo forzoso, le pilló a mi corazón achacoso.


    Reconoce que la plebe, al banco siempre le debe.


    Los organismos de control, cantan en mi bemol. 


     


     


     


    Por vía judicial, me han declarao antisocial.


    Con este batacazo, no me curo del trancazo.


    Qué desconsideración monumental, les preocupa más la polución ambiental.


     


     


    La plataforma de afectados, tie que jugar a los dados.


    Pa ser llanero solidario, aprende a jugar al solitario.


    La conciencia no casa, pa hacer tabla rasa.


     


     


    ¿Consejo General del Poder Judicial? ¡Cometamos juntos pecado venial!


    Ésos miran por los intereses del payo. Yo ejerzo de pararrayo.


    El poder no pue ser judicial. Eso es un error proverbial.


     


     


    El Banco de España, al cateto le engaña.


    El banco no pue ser nacional. Su favor es unipersonal.


    La piel de toro, por ser banquero la devoro.


     


     


    Las entidades financieras, tien voracidad de fieras.


    Manejan el cotarro, nosotros en el barro.


    El que corta el bacalao, va siempre disfrazao.


     


     


     


    El crédito hipotecario, se zampó el abecedario.


    El crédito es mal asunto. Con el rico yo me ayunto.


    To lo hipotecario, es antirreglamentario.


     


     


    La estadística es mareante. ¡Vamos al Infierno de Dante!


    El desahuciao ya no es elector. Escupe en las urnas estertor.


    Sus encuestas preferidas, pa las elecciones malparidas.


     


     


    A la cifra y la tipología, debería investigarlas la CIA.


    Los números no son personas, el afectao es pintamonas.


    Pa desgraciarnos vinieron, trincando la pasta nos jodieron.


     


     


    Los desahucios no tien ratio. La razón se quedó en el patio.


    Si dices que es espurio, cometerás perjurio.


    El paria es insolvente. Su desgracia tie en la frente.


     


     


    Los registradores y notarios, no tien adversarios.


    Ganan buen jornal, a costa del albañal.


    Pa que tengan soldada, está la gente amoldada.


     


     


    ¿El gobierno? ¡Tie bostezo sempiterno!


    Pa llevárselo muerto, nos suelta un diserto.


    Su mayoría electoral, tie poco de educacional.


     


     


    El Instituto Nacional de Estadística, no pue pillar la casuística.


    El pueblo doliente, no ven en la cuenta corriente.


    Los que pasan frío, no puen tener amorío.


     


     


    Las ejecuciones hipotecarias, sólo son pa los parias.


    El pelotón de ejecución, no tie limitación.


    Te fusilaré la dignidad, pa que pases adversidad.


     


     


    Tu vivienda habitual, has de hacerla comunal.


    Yo especulo con tu casa. Tú te achicharras en mi brasa.


    El panorama nacional, es esperpento irracional.


     


     


    Las daciones en pago, el remedio del gago.


    Naciste con deuda de clase, ahora pagas el desfase.


    Hasta tu aliento es del banco. ¡Ése nunca se queda manco!


     


     


    ¡Que viene la comisión judicial! Yo no me muevo del sitial.


    Antes venían los romanos, a cortarnos las manos.


    El moderno conquistador, tie el mosquete en tu aparador.


     


     


    Si el desahucio han ejecutao, el prepucio te han cortao.


    Pa desvirgar la inocencia, has de respirar indecencia.


    Pa ser poder fáctico, has de ser práctico.


     


     


    El lanzamiento lo perpetran antidisturbios. ¡Líctores de afanes turbios!


    Ayer me vi en disturbios, hoy me veo en los suburbios.


    Mi riqueza es un voto, no sé pa qué tanto alboroto.


     


     


    La exclusión económica y social, te baja la tensión arterial.


    Ya no tengo derecho. A la puta calle voy derecho.


    Hasta pa respirar me escondo. Ya no oigo el cante jondo.


     


     


    La crisis inmobiliaria, pa ser justos la paga el paria.


    Me aproveché de tu ignorancia, te lo digo con jactancia.


    Te dejaste llevar por la bonanza. ¡Ahora, a vaciar la panza!


     


     


    Que el banco sobretase los inmuebles, deja huellas indelebles.


    Tú eres pieza recambiable, un peón bien domable.


    La fuerza bruta de trabajo, pue joderse a destajo.


     


     


    Los créditos indiscriminados, pusieron de su parte a los hados.


    La inflación es juego, con la deflación me la pego.


    Los ciclos de la economía, tu riqueza la hacen mía.


     


     


    El desempleo, duerme en los brazos de Morfeo.


    En este estado de cosas, no os mostréis belicosas.


    Te hice mortaja de crisis, pa que enterrases la tisis.


     


     


    Los recortes de las prestaciones, aboca a los suicidas a los balcones.


    ¿Por qué crees que inventamos la crisis? Pa que te folle mi diosa Isis.


    Así te entretengo. ¡Tu ruina hace mi realengo!


     


     


    Las ayudas sociales, no puen ser veniales.


    ¿Pretendes chupar del bote, como hacía el Quijote?


    Yo premio la productividad creciente. ¡Tu molicie es pestilente!


     


     


    La legislación española, pa el paisano es ulcerosa ñola.


    Nosotros legislamos, pa seguir siendo tus amos.


    La ley no es pal cateto. ¡Qué desgracia ser analfabeto!


     


     


    ¡Por gañán te di con el mazo! No te escondas en tu capazo.


    Un desahucio te he preparao, pa solventar este fregao.


    ¡Ay que joderse con vosotros! Los morosos no saltan en potros.


     


     


    La ley hipotecaria, te llevó a la funeraria.


    Esto es un país civilizao. Con la Iglesia hemos topao.


    Por legislar el tocomocho, te quité hasta el bizcocho.


     


     


    La ley de enjuiciamiento civil, al currito da suerte vil.


    Al final os veré en chirona. ¡Qué tragedia bribona!


    Tu responsabilidad de ciudadano, pone a mi disposición tu ano.


     


     


    El genocidio financiero, se sale de todo fuero.


    Di carta blanca a la banca. ¡Barra libre pa hacer palanca!


    A tu puerta eché el tranco. ¡Tírate por el barranco!


     


     


    Las arcas del Estado, están en mal estado.


    Pa pagar impuestos, ¡presente! Pa lo demás, delincuente.


    Mis derechos pisoteas, pa no bailar con las feas.


     


     


    Amnistía Internacional, tie denuncia adicional.


    El atropello es flagrante. Rajoy tie mucho aguante.


    Pa ser estrella de Occidente, sé un vergonzoso accidente.


     


     


    El derecho a la vivienda, se lo zampan de merienda.


    En la Constitución defecas, yo me piro a las Batuecas.


    Mi dinero trincaste, y mi dignidad al traste.


     


     


    El recurso de amparo, me lo paso por el aro.


    Al que se queda en la puta calle, los derechos le dan ventalle.


    Si no ties dinero, busca curro de abaniquero.


     


     


    El Tribunal Constitucional, tie por norma ser anticonstitucional.


    He ahí el aforismo, que define el consumismo.


    En la idiosincrasia capitalista, ¡el desahuciao, al final de la lista!


     


     


    La Declaración Universal de los Derechos Humanos, no nos desata las manos.


    Vamos al paredón, pa que nos dé por culo el patrón.


    Y gracias que te haces pajas. ¡No me vengas con zarandajas!


     


     


    Pa violar la directiva europea, me estudié la farmacopea.


    Esta realidad de sainete, te quitó hasta el retrete.


    ¡A quién se le ocurre comprarse un piso! ¿Acaso yo te di permiso?


     


     


    Las clausulas abusivas, son de facto intrusivas.


    Cuando el contrato firmaste, ¡tu alma me entregaste!


    Yo soy banquero. Vivo de joderte entero.


     


     


    El desalojo, es pa matarte el piojo.


    Cuando muerdas el polvo, volveré a echarte un rapapolvo.


    Lo ties bien merecido, por confundir tu apellido.


     


     


    La propiedad privada, no es un sueño de almohada.


    El señor propietario, ha de tener cojones de ario.


    Al gitano y el inmigrante, échales el guante.


     


     


    Te vas a la puta calle. ¡A mí no hay quien me calle!


    El gobierno, los jueces y la policía, ¡están pa llenar mi alcancía!


    Controlo lo visible y lo invisible. ¡Tu resistencia es inadmisible!


     


     


    Acepta la derrota y abandona tu casa, joder. ¿Quién tiene aquí el poder?


    Tu megáfono, tu pancarta y tu consigna, ¡no son fuente fidedigna!


    Pal votante pata negra del Partido Popular, tu descontento es mular.


     


     


    Pa vulnerar la normativa, yo soy dama mu altiva.


    Me paso por el forro tu pasteleo progre. La gente guapa tie gusto salobre.


    El perfil de mi gente es diferente. Tu drama le resbala al público influyente.


     


     


    Si la ley castiga al robagallinas, la Constitución acaba en las letrinas.


    Compondré un romancero gitano, pa que no sigan ultrajándome el ano.


    A golpe de cante jondo, delatamos al Perfecto hediondo.


     


     


    La sentencia de Luxemburgo, yo voy y la expurgo.


    Y con vuestras sentencias testimoniales, hago ofrendas florales.


    Has de saber que soy rico, porque la honestidad sacrifico. 


     


     


    Mariano Rajoy, qué buen boy.


    Mayordomo del rey, del banquero su buey.


    Y a la grey que le ha votado, con su penuria juega al dado.


     


     


    Pa ellos los suicidios lastimosos, son culebrones casposos.


    La sangre del desahuciao, se la beben con cacao.


    Pa medrar ponen sudario, aplauden si lo haces voluntario. 


     


     


    José Miguel Domingo se ahorcó en Granada, mientras Rajoy comía ensalada.


    Voló con un hada de mal agüero. Eso le pasa por aceitunero.


    Qué historia más triste, tu vida vendiste por alpiste.


     


     


    En Las Palmas un joven se tiró por el puente. No le quedó otra por verse diferente.


    Pa los jóvenes que pican en el anzuelo, el suicidio es fatal señuelo.


    Juventud, divino tesoro. El desahucio te borró el decoro.


     


     


    Amaia Egaña se defenestró en Baracaldo. Ya no tenía pa hacer caldo.


    Con su vida de sacrificios a cuestas, el banco ha sío aguafiestas.


    Los fondos buitres, levantaron a sus hijas de los pupitres.


     


     


    Victoria Mesa se tiró por su balcón malagueño. No podía conciliar el sueño.


    Me han arrebatao el nido, mi conciencia con él se ha ido.


    Si ya no hay dónde empollar mi huevo, ¿pa qué buscar un mundo nuevo?


     


     


    El desahucio y la depresión, no puen viajar en avión.


    Ni usar paracaídas, ni pensar en salvar más vidas.


    Nubarrones negros, me da el cajero en sus reintegros. 


     


     


    Francisco Lema Bretón, sufrió en su cabeza apagón.


    Había estudiao el Medievo, ahora le daba igual ser longevo.


    El idealismo trasnochao, el desahucio lo ha enjugao.


     


     


    En la casa de la calle Cartago, desde la cuarta planta hizo el pago.


    Ya no debe nada a nadie y está en paz. El Estado otea su cadáver tras el antifaz.


    Cuando muere la esperanza, ¿quién se atreve a romper una lanza?


     


     


    Stop Desahucios lo divulga, pa que se vea la pulga.


    Pásame la lupa, ¡desnudaré la pudiente grupa!


    Si no se pone el deo en la llaga, nuestra suerte será siempre aciaga.


     


     


    Dos jubilaos de Cas Catalá, a su desgracia le dieron una puñalá.


    Qué atrocidad llegar a viejo, pa que a uno le traten de pendejo.


    No tien consideración con las canas, ¡pa darle a su mono bananas!


     


     


    A Inocencia Lucha en Castellón, la desgracia le dio un empellón.


    Tuvo que cortarse las venas, pa poder ahogar sus penas.


    Prefirió darse ella muerte, que dejar a los antidisturbios su suerte.


     


     


    Si a lo bonzo me quemo, en la laguna Estigia remo.


    El fuego purificador, de oro eterno es buscador.


    Me inmolo en aras de la libertad, pa conservar un soplo de pubertad.


     


     


    Ricardo, a sus cincuenta años, ¡desde el segundo piso celebró cumpleaños!


    Yo no vi los brotes verdes. Sólo sé que si no ganas pierdes.


    Ni la luz al final de túnel pude ver. ¡Pa mí to era anochecer!


     


     


    Un hombre de cincuenta y nueve en Navarra, se quitó la vida sin amarra.


    Que te roben la caña de pescar es jodienda, pero no tie sentío vivir sin vivienda.


    Yo he currao hasta que vinieron mal dadas. No soy feliz a horcajadas. 


     


     


    En Peñafiel un sexagenario, se arrojó de su casa pa evitar desahucio arbitrario.


    El banco me robó la salud, mi mujer y mi casa. Este dolor no se tapa con argamasa.


    Pa qué quiero la vida, si ya no hay amanecida.


     


     


    En Alicante un cincuentón se ahorcó, pa no guardar su cadáver en el capó.


    Me gustaría que Rajoy, se viese desahuciao por lo menos hoy.


    Hay que sufrir esto pa hacerse cargo. ¡No hay trago más amargo!


     


     


    José Antonio Diéguez en Bilbao, desde el cuarto piso se apeó del sarao.


    El gobierno y el banquero, me dieron acicate postrero.


    Me han empujao a la muerte, a mi edad ya no se pue ser fuerte.


     


     


    En Barcelona de TV3 un trabajador, se hizo el harakiri inmolador.


    Hasta ayer he vivío con dignidad. Hoy no soporto esta animalidad.


    Cuando le ves las orejas al toro, to te paece desdoro.


     


     


    Juan Álvarez se martirizó en Hospitalet. ¡Pedía su humilde casa, no un chalet!


    No puedo más, lo siento. Pa vivir en la calle hay que tener fundamento.


    El mundo se me ha venío encima. No vi la luz en la calima.


     


     


    En la calle se dio matarile, sobre los pliegos. ¡El Ayuntamiento ignoró sus ruegos!


    Deja mujer e hija, pa que el banco venda su baratija.


    El desahucio tie tasación. ¡A su vivienda le hace ablación!


     


     


    En España la vida, por real decreto está malparida.


    Los intereses financieros, pal pueblo son puñeteros.


    El saqueo capitalista, tie poder absolutista.


     


     


    La plataforma ciudadana, al gobierno le zurra la badana.


    Sin la solidaridad de clase, habría encuentros en la tercera fase.


    La humanitaria beneficencia, pone parche a la delincuencia.


     


     


    Pa el sistema somos desecho, nuestra esperanza está en barbecho.


    Aquí el que no corre, vuela. Con dinero, todo cuela.


    Los bandidos de guante blanco, trabajan en el banco.


     


     


    Juan Ramón, poeta, ¡a cuántos cerraría la bragueta!


    La mendaz arbitrariedad, ha vuelto espuria la verdad.


    Honestidad y decencia, te abocan a la penitencia.


     


     


    ¿Por qué ese banquero fulano, me ha endilgao este destino marrano?


    La pirámide de poder decreciente, premia al delincuente.


    De tanto llevárselo muerto, han dejao al paria yerto.


     


     


    Yo, Isabel, por minusválida me escuerno. ¡Desde el undécimo, al Infierno!


    En la calle cien personas la vieron morir. A la banca pusieron a parir.


    El día que te llega la carta, ya pues preparar la pancarta.


     


     


    Tie fecha de lanzamiento, pon alforjas al jumento.


    Me he quedao desnudo, en bolas soy cornudo.


    Mis cosas tiradas en la calle. ¿Dónde hay otro valle?


     


     


    Mi vida ha llegao al final, ¡qué fechoría criminal!


    Ya no valgo ná, uno no pue ni soñá.


    Qué impotente tristeza, pa rapiñar se dan destreza.


     


     


    Mi humillación por verme desposeído, el gobierno no la ha percibido.


    Con la vergüenza, el Diablo me ha peinao una trenza.


    Me duele el alma de abandono, ellos me usan de abono.


     


     


    La impotencia que me embarga, es pa Rajoy sobrecarga.


    Me han arrojao por la borda, pa tener la ganancia más gorda.


    La realidad es inversamente proporcional, mi penuria pa ellos es sensacional.


     


     


    ¿Cómo tragarme este vacío enorme? No me digas que me conforme.


    He perdío la noción de la realidad. ¿Acaso cometí yo la inmoralidad?


    Con esta despiadada incertidumbre, a mi corazón no pueo darle lumbre.


     


     


    Mi nueva perspectiva, no tie hora lectiva.


    Insomnio duermo, pa no ser un muermo.


    No ties paz en el Infierno. ¡Eso por subalterno!


     


     


    De esta soledad interior, no sabe na el Ministro del Interior.


    Si no paralizas el lanzamiento, te quedarás hasta sin jumento.


    Han venío los de la plataforma, pa salvarte infringiendo la norma.


     


     


    La ciudadanía y sus activistas, a tu penuria le liman las aristas.


    La revolución pacífica del pueblo llano, se solidariza con el aldeano.


    En vez de poner una bomba, tocan la zambomba.


     


     


    Pa no divulgar la injusticia en dictáfono, lo dicen por el megáfono.


    A los antidisturbios plantan sentada, pa que su lucha sea alada.


    Su contestataria consigna, muestra la verdad fidedigna.


     


     


    Nuestras almas arrejuntás, echan sus decretos para atrás.


    El pueblo doliente, pue sembrar justiciera simiente.


    Tien miedo al alzamiento, pa no perder el emolumento.


     


     


    Bankia se ha papeao mi casa, mis carnes se come a la brasa.


    El sudor de mi frente, a Blesa le hace intendente.


    Una vida de trabajo, se la pimpla Rato con desparpajo.


     


     


    España y su esperpento, al político le importa un pimiento.


    No corren tiempos pa la lírica, nuestra realidad es satírica.


    Los sueños de antaño, al virtuoso le hacen daño.


     


     


    Antes se llamaban ideales, ahora son pecados capitales.


    Con la noble ideología, hace negocio la abogacía.


    Al que humilde trabaja con heno, le toman por el pito del sereno.


     


     


    Pa mejor desvelarme, el banco hace rearme.


    Me mata esa sanguijuela, y dicen que tengo dolor de muela.


    Pa los financieros abusos, han legalizao sus malos usos.


     


     


    La ley no protege al más vulnerable. ¡Al pudiente se hace amoldable!


    Y si sale un juez rana como Elpidio, se lo cargan pa que no dé fastidio.


    En este estado de indefensión, la banca se da a la violación.


     


     


    El banquero es el peor psicópata. ¡Le ponen cataplasmas de homeópata!


    Violador en serie, a las madres deja a la intemperie.


    Vil pederasta, a los niños vende en subasta.


     


     


    ¡Y con el padre de familia, se da a la necrofilia!


    Coprófago del desafuero, al desahuciao lo manda al loquero.


    Me casé con el banco en el acto, ¡hice diabólico pacto!


     


     


    Los gobernantes son sus lacayos, ¡por algo se llaman payos!


    El político de hoy es mamporrero, to por adorar a don Dinero.


    El capital es titiritero. El político su títere altanero.


     


     


    En esta burlesca modernidad, se mercadea con la dignidad.


    Nuestra preferente evolución, a la postre ha resultao involución.


    La tecnológica sociedad, ha entronizao la necedad.


     


     


    A la clase media entretienen. ¡Son idiotas si Facebook no tienen!


    El teléfono móvil es tu ombligo. ¡A esa estupidez te obligo!


    La tecnología es rentable. Y tu idiotez entierra el sable.


     


     


    Pa que no veas la realidad, ¡toma centro comercial de calidad!


    Te doy fútbol pa que sueñes. ¡Mi arbitrio no lo empeñes!


    Y pa que me votes te doy migajas. ¡Qué bien me agasajas!


     


     


    La clase pudiente, ésa sabe hincar el diente.


    Pa el gañán y el cateto, no vale el alfabeto.


    Mi derecho de pernada, me lo cobro en tu almohada.


     


     


    Desahuciao está mi sueño, se lo quedó la casa de empeño.


    Sólo tengo este duermevela. Eso me pasa por ser abuela.


    Cada golpe y cada ladrío, se lleva mi reposo frío.


     


     


    Cada pitío de coche es sobresalto. El destino me dio el alto.


    La huella que te queda en el alma, al hambre no lo calma.


    Me pregunto cuál es mi culpa. ¿Tien mis pecados disculpa?


     


     


    To lo que he hecho no sirve pa ná, ya no puedo estar acá.


    Mi corazón destrozao, su dinero ha entronizao.


     La hipoteca era pa mis hijos, no pa ser sufijos.


     


     


    Por avalar a mi retoño, ahora me han cortao el moño.


    Ochenta años tengo, mi difunto era marengo.


    Desahuciá y sola me he quedao. ¡Mejor me avento con curasao!


     


     


    Me llamo Manolo y soy nonagenario. Me he encerrao en el armario.


    Mi mujer falleció del disgusto. Yo me siento vetusto.


    Este piso era pa mi hijo que está en paro. ¡Me lo ha robao el banco avaro!


     


     


    Era pa el día de mañana. Ahora no hay ni semana.


    El tiempo ya no tie significao, mi dignidad han sacrificao.


    Sin techo, ¡a vivir a pecho!


     


     


    ¿No ve que está en la calle? ¿Qué hace falta pa que usted se calle?


    Esto es un sinvivir. Me dicen que aprenda a consentir.


    No entiendo que este sufrimiento, a ellos no les importe un pimiento.


     


     


    No reconozco este mundo. La muerte espero errabundo.


    Sólo quiero olvidarme. ¿Alguien viene a besarme?


    ¿Quién se apiada de este viejo, sin fruncir el entrecejo?


     


     


    Por ese pobre labriego, nadie siente apego.


    Por las calles pasea sus canas. Ha olvidao las sevillanas.


    Un transeúnte lo encuentra sin vida, cuando viene la amanecida.


     


     


    ¡Son tantas las historias! ¡Víctimas irrisorias!


    Pa el banquero sus iniciales, no son números cruciales.


    La voracidad de la avaricia, el alma humana vicia. 


     


     


    Gracias por estar ahí, ciudadanos. ¡Me salvaron vuestras manos!


    La solidaridad es punto de inflexión. ¡Quítate el antifaz pa la rebelión!


    Ya no nos escondemos. ¡Defendernos podemos!


     


     


    Hay que dar la cara, pa que la injusticia no nos cueste cara.


    Tengo dos niños. ¡Pa salvarles no bastan guiños!


    ¡A ocupar las casas del banco! ¡Salgamos al desatranco!


     


     


    Con la plataforma seguiré luchando. Sólo se vive bregando.


    ¡Sí se puede! Te lo digo adrede.


    La vivienda social, no es un capricho bestial.


     


     


    No me avergüenzo de la ocupación. ¡No podíamos vivir en un camión!


    La casa estaba abandonada, y mi familia desesperada.


    No puedo rendirme, resistiré aunque vengan a herirme.


     


     


    Juntos y juntas, adivinamos lo que barruntas.


    Necesitamos un hogar, así que me pues infamar.


    Si la puerta está abierta, ¿por qué dejar la casa desierta?


     


     


    La vivienda es un derecho, los bancos tien mil del cohecho.


    Que la gente se una a la lucha. ¡Lo quieren to pa su hucha!


    Me llamo Antonio y no quiero disfraces. ¡Estoy harto de que me caces!


     


     


    Yo estuve mucho tiempo en la calle, la plataforma me agarró del talle.


    Este piso destrozao, como hogar lo he acondicionao.


    No tengo de qué avergonzarme, estoy orgullosa de aquí quedarme.


     


     


    Mi mujer está enferma, la calle no es una terma.


    Nadie debería dormir al raso. La banca nos hace perder el paso.


    Pa mi mujer es sentencia de muerte. De su desgracia hacen aguafuerte.


     


     


    Está claro que los gobernantes, no tien na de caballeros andantes.


    Por leerte el Quijote, ellos te dan un azote.


    Y si les lees la cartilla, te apagan la bombilla.


     


     


    ¡No voy a marcharme! ¡Que me den vivienda donde realojarme!


    Tuve que ocupar esta casa, Rajoy de mi culo pasa.


    Tiré la puerta abajo. ¡Pa ellos soy un escarabajo!


     


     


    Coreemos tos a una, como si recogiésemos la aceituna:


    ¡Hoy si estás enamorao, es fácil que acabes desahuciao!


    El hijoputa sacabocados, tie ganancia hasta de sus meados.


     


     


    El que es honesto, tie que vivir en un tiesto.


    Pa tener casa digna, has de hacer cosa indigna.


    Si quies vivir a cuerpo de rey, sé sinvergüenza y escupe a la grey.


     


     


    Paece mentira tanto desmadre. ¡Hay que hacerse del Diablo compadre!


    Esta realidad de cómic grotesca, ¡si la protestas montas gresca!


    Al que tie espíritu crítico, la ley mordaza le acusa de apolítico.


     


     


    Dejémonos de chorradas, la red social no es círculo de hadas.


    El fútbol es un dislate, el teléfono móvil te vuelve orate.


    En el centro comercial, le haces el juego al capital.


     


     


    Miremos la realidad de frente, pa que no nos saquen otro diente.


    Tos los asalariaos, estamos desahuciaos.


    No podemos cruzarnos de brazos. ¡Basta ya de ser calzonazos!


     


     


    Quizá mañana te quedes tú en el paro, no te creas que es muy raro.


    Sin móvil, fútbol ni red social, ¿podrás cometer falta venial?


    Pecar por omisión, a la clase pudiente le da bastión.


     


     


    ¿No sabes que este esperpento, tu indiferencia lo tapa con cemento?


    Lo que a ti te parece divertido sainete, a ellos les da un suculento filete.


    Y no es carne de vacuno. ¡A tu hermano volvieron caballuno!


     


     


    La antropofagia está de moda, ¡cantémosle una oda!


    Saturno comiéndose a sus hijos, resuelve tos los acertijos.


    El banquero caníbal y el político canalla, hacen del obrero morralla.


     


     


    Hay un tapao cosío, entre el pobre sometío y el rico con apellío.


    Esa clase media con posibles, ¡por olvidar hace esfuerzos increíbles!


    En su mano está enderezar el rumbo, pa evitar que la farsa dé otro tumbo.


     


     


    ¡Tos estamos desahuciaos! ¿Quién tie el suelo y el techo garantizaos?


    ¡Omiso, levántate y anda! ¡Tira a la basura tu futbolística bufanda!


    Yo me inhibo, que he de pagar recibo…


     


     


    Víctimas colaterales, argumentan. Te has acostumbrao a que mientan.


    Con cinco hijos y en el paro, ¿dónde encontrar amparo?


    Gracias a la plataforma tengo techo. De la desesperación me he rehecho.


     


     


    Me llamo Pepi, que lo sepan. En este país no creo que muchos quepan.


    Me educaron en el respeto, ahora sólo insultos espeto.


    El gobierno desconoce el invierno. Quiere ser del rico su yerno.


     


     


    Pa sacar tajada, Rajoy tie buena ahijada.


    Rescata al banquero y desahucia al obrero.


    Pa evitar que a alguno le dé por rajar, pone sus barbas a remojar.


     


     


    Estoy harto de que me ayuden. ¡Me avergüenza que otros el calzón me muden!


    El banco me la ha liao. Las instituciones me han desamparao.


    Sólo la plataforma me apoya. ¡Me pierdo en esta tramoya!


     


     


    Las familias en la calle malvivimos. El banco tie vacíos los pisos pa darse mimos.


    Hoy no tie sentío ser vulgar caco. ¡Se lo lleva to el hombre del saco!


    ¿Dónde voy a conseguir yo el sustento? ¡Mis hijos se mueren sin alimento!


     


     


    Las familias sin techo, tien el bienestar en barbecho.


    ¡Al pueblo le expropian las viviendas, el banco las tie pa encomiendas!


    ¡Llamamiento a la organización! ¡Reunamos el Consejo de Actuación!


     


     


    La violencia del capital, nos impone su atropello vital.


    Soy un trasto siniestrao. El hostiazo ni alma me ha dejao.


    Ya no sirvo ni pa chapajo. Cuando miro el cielo veo lo de abajo.


     


     


    Ahora sé que Rajoy es fantoche. Con el banquero se acostó anoche.


    No me puedo creer que le votase. ¡A mi voto ha dao trasvase!


    ¡Qué ciego estaba! Ahora he de comerme su haba.


     


     


    Si a Rajoy le enseño mi andrajo, va y me suelta un latinajo.


    La verborrea presidencial, pa nosotros es arma letal.


    Tie talento literario, pa disfrazar su interés pecuniario.


     


     


    Si no se respetan los derechos humanos, acabamos como los afganos.


    Los derechos no se puen negociar. ¡Al obrero lo quieren alquitranar!


    Pa hacer obras públicas sí hay dinero, pa salvar al paria está vacío el monedero.


     


     


    Y ahora por ocupar la casa del banco, como imputada me siento en el banco.


    Por ser madre, me dije. Entre la ilegalidad y la calle, elige.


    La policía me ha detenío. Ya ni de Dios me fío.


     


     


    Llega mi desahucio, escribe Cristina Fallarás. ¿A quién le fallarás?


    Le traigo la comunicación del juzgao. ¡Se ha metío en un buen embolao!


    Me entrega los trescientos papeles. ¡Hay que ser crueles!


     


     


    Traigo la orden de desahucio calentita, pa dejarla a usted frita.


    Con el procedimiento de ejecución hipotecaria, se hacen ellos la paja mamaria.


    La razón legal contra la razón humana. Pa el rico, ni una almorrana.


     


     


    Ahora sé que la esperanza, es lo último que entra en la panza.


    Si quies combatir el hambre, ¡trágate esa cochambre!


    No ties oficio ni beneficio. ¡Entre tos te hicieron buen estropicio!


     


     


    Vivía en el número siete de la calle Soria. Ahora mi casa es una zanahoria.


    Mi familia se fue pa Senegal. Yo vengo de Guinea Ecuatorial.


    Vivo deportao y tiro porque me toca, nunca aprenderé el juego de la oca.


     


     


    Váyase a la puta calle sin pasar por la casilla de salida. ¡Llévese su vida malparida! 


    La comisión judicial al completo, no hace cortejo discreto.


    Echaron la puerta abajo y me sacaron de mi casa a empujones. ¡La cosa tie cojones!


     


     


    Me vi rodeao de uniformes y armas. ¡Sabían que en mi casa no hay alarmas!


    Hoy los atracadores no son cacos. ¡Te atracan otros más bellacos!


    Con nocturnidad y alevosía, vino la autoridad con su altanería.


     


     


    A mis hijos aterrorizaron, a mi mujer sojuzgaron, ¡y a mí el corazón me pararon!


    Ya ni la protesta ciudadana les para. Pa ellos mi casa es alfaguara.


    Este desahucio sucio y trapacero, blindará su corazón de acero.


     


     


    Ya me lo advirtieron en la misa. ¡Hasta el cura sabe de la sisa!


    Si dejas de pagar, hasta el fondo la vas a cagar.


    Y encima de que el banco te quita el piso, tú sigues con la deuda como friso.


     


     


    De la calle ya no me escapo, he ahí mi verdad de trapo.


    Mis niñas me miran con tristeza. Mami ya ni siquiera reza.


    Qué será de nosotras el día de mañana. ¡Lo que al destino le dé la gana!


     


     


    A dormir debajo de un puente, no te enseñan de adolescente.


    De niña miraba con miedo al mendigo. Ahora él me da a mí abrigo.


    La vida da muchas vueltas. ¡Cuántas vejaciones andan sueltas!


     


     


    Ya hasta de dormir me he olvidao. ¡No sé cómo escapar de este fregao!


    Sin trabajo y sin casa, a ver el guapo que hace tabla rasa.


    No puedo creerme esta pesadilla. Se llevaron mi casa pa hacer morcilla.


     


     


    No siento las piernas, como decía Rambo. Mi destino es ahora patizambo.


    No hay futuro. ¡Lo veo to tan oscuro!


    ¿Dónde atrapar un rayo de esperanza? Me paraliza la acechanza.


     


     


    Han ido a por mí y me han vejao. ¿Cómo ver el verdor del prao?


    Soy madre soltera con dos hijas. De ellas reniegan sus amigas pijas.


    Le eché mucho valor, pa venirme solita de Ecuador.


     


     


    Mi vida construí a golpe de sacrificio, me condenan en sumario juicio.


    De la noche a la mañana me resquebrajo. Soy apestoso espantajo.


    Fregando suelos me compré la casa, mi cultura era escasa.


     


     


    Mis dos niñas y yo somos fantasmas. Saciamos el hambre con cataplasmas.


    Ellas dan rodeos al volver del cole. Pa olvidar que son de la miseria su prole.


    Durante quince años pagué religiosamente. ¡Y ahora a tapar el frío con la mente!


     


     


    A Rajoy se le llena la boca, contando su milonga barroca.


    La economía está creciendo, que lo sepas. ¡Aquí prosperan los trepas!


    Las grandes cuentas he saneao. La prima de riesgo desayuna cacao.


     


     


    Pa el despilfarro están los socialistas. En mi partío sólo hay mujeres listas.


    Aguirre y los cuarenta ladrones, se vuelven a presentar a las elecciones.


    Pa que veas que lo hago to bien, al currito le pegué un tiro en la sien.


     


     


    Ya ni a protestar tien derecho, el de la coleta se lo toma to a pecho.


    Yo tengo las espaldas cubiertas, pa mí son giratorias las puertas.


    Los afectados son minoría, pa los recortes la sodomía.


     


     


    El pueblo que se apriete el cinturón, pa que sea yo besugo y tiburón.


    Defiendo a la clase pudiente, pa que al paisano le hinque el diente.


    A algunos les ha dao empacho, de tanto oír al rojo mamarracho.


     


     


    Os suelto este florido discurso, pa repetir el próximo curso.


    ¡A las urnas, mi rebaño valiente! ¡Votadme pa que sea intendente!


    Gracias a mí se evitó el rescate. ¡Que la izquierda su lengua ate!


     


     


    María y sus dos niñas están bajo el puente, ¡no oyen hablar al presidente!


    María votó al lobo feroz, ahora su destino es atroz.


    No pues pedirle a Caperucita, que no confunda a Rajoy con su abuelita.


     


     


    He ahí el problema, ¡ignorar dónde se ha de echar la flema!


    El pueblo va de culo, si sigue pensando como un mulo.


    No pue pedirse peras al olmo, eso ya es el colmo.


     


     


    ¡Ciudadanos al poder! ¡Luchemos pa que nos dejen de joder!


    ¡Recuperemos nuestras casas! Antes que se extingan las brasas.


    La clase media tie la llave. ¡Que se apee de su astronave!


     


     


    Cuando pisan al paisano, nos pisan a tos. ¡Eso lo sabe hasta Dios!


    No creas que tu iPhone te hace más guapo. ¡Pa ellos no eres más que un trapo!


    ¡Despierta, amigo! Es absurdo que esto no te importe un higo.


     


     


    A los desahuciaos, nos creen pa siempre condenaos.


    ¡Una pulga menos! Y ahora escuchad mis razonamientos amenos.


    ¡Mejor si se suicida! Así no gasto insecticida.


     


     


    Se equivocan si creen que nos han callao. ¡Tan sólo el trasero nos han abollao!


    El tren de su codicia está a punto de descarrilar. ¡Menudo hostiazo se van a dar!


    No se pue viajar sin guardafrenos. ¡La fuerza trabajadora tie los frenos!


     


     


    Reconozcamos que la sandez del electorado, sus atropellos ha avalado.


    La corrupción, con ser mucha, no es la que ha vaciao la hucha.


    El trabajo de fondo y de derribo, pa muchos ya no es de recibo.


     


     


    El gobernante ha de ser obediente, no del rico su fiel intendente.


    La pulga no es el desahuciao, sino el que le ha desgraciao.


    No tie sentío que el uno por ciento, lleve al país a este destino cruento.


     


     


    El que no tie ojos pa ver, se nota que vive al anochecer.


    Los vampiros hipnotizan a la masa, pa zampársela luego a la brasa.


    ¿No veis que usan nuestra sangre, pa hacer suculento palangre?


     


     


    Al mal tiempo, buena cara. ¡Cómete la mierda con cuchara!


    Si donas a Cáritas y la Cruz Roja, tu dignidad se queda coja.


    Dona al Partido Popular, pa que pueda copular.


     


     


    ¡El Banco Central Europeo estrena sede! En Alemania, lo hace adrede.


    Mil quinientos millones ha costao, ¡menudo tinglao!


    Lleva el cincuenta por ciento de sobrecoste, ¡pa engordar al preboste!


     


     


    Suma y sigue, otro exitazo. Spanish demolition, me lo chupé de un plumazo.


    La historia interminable de Plutocrato, leyéndola pasas el rato.


    ¡Mola mazo! Esa trilogía ha dao braguetazo.


     


     


    La tercera entrega se titula Los pilares de Oligarco. No es un autor mu parco.


    Te recomiendo esas obras, amado público, ¡pa que pilles sentío lúbrico!


    Y con eso termino este sencillo poemario, que marea en pareado el vocabulario.


     


     


    Sé que en el Parnaso, habrá quien me tache de payaso.


    Y a las revueltas de mis versos, las llamarán ripios anversos.


    A la opinión académica, le gusta buscar polémica.


     


     


    Mi poética conciencia está tranquila. La verdad al purista le trasquila.


    Mi pluma se casa con el pueblo llano. ¡Pa que no lo traten de villano!


    Aquí paz y después gloria. Ya no hace falta más aclaratoria.


     


     


    Fin
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